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as tierras del sur valenciano entre el río Xúquer y Xixona definen un paisaje agreste sur-
cado por valles y rutas que vigilan castillos1. Así debió de verlo Jaime I en tiempos de la
conquista, cuando su ejército tuvo que librar una campaña dura y duradera y afrontar la

revuelta mudéjar de 1276 que terminaría sofocando su hijo y sucesor, Pedro III el Grande, al
año siguiente. En este territorio la huella del Islam fue especialmente persistente: la toponimia,
las fortalezas, y otros testimonios arquitectónicos más borrosos pregonan su abolengo musul-
mán como en pocos lugares de la geografía valenciana.

A diferencia de lo supuesto –a veces poco críticamente- para otras comarcas, las tierras del sur
y en especial la montaña valenciana no marcaron una ruptura tan drástica en el orden del espa-
cio como sucedió en las tierras situadas al norte del río Millares, sino una transición segura-
mente difícil y desigual desde un paisaje de alquerías, mezquitas, morabitos y castillos hacia
otro de villas, poblados, iglesias, ermitas y fortalezas cristianas instaladas sobre los husn islámi-
cos. Con todo, la llegada de los conquistadores cristianos y de los colonos que les siguieron
marcó un cambio sensible en el urbanismo, en la distribución de la población y a medio plazo
también en la fisonomía arquitectónica de las tierras meridionales de la diócesis de Valencia2. 
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VILLAS, POBLES Y CASTILLOS

La colonización acarreó el desplazamiento de la copiosa población mudéjar dentro del territorio del
nuevo reino al compás del aumento de la inmigración, la aparición de morerías como la de Xàtiva
(1252) y la fundación de nuevas ciudades cristianas como Bocairent (1256) sin que el estableci-
miento de pobles que tan fructífero había sido en el norte (Vila-real, Castelló) tuviera el mismo éxito
en el sur salvo en comarcas como la Vall d’Albaida (Montaverner, Pobla del Duc). Con todo, la
herencia islamizada que representaban verdaderas ciudades como Xàtiva y Dénia permanecería bien
visible y el hueco dejado por la población musulmana desplazada tardaría en llenarse, a veces con
los propios mudéjares, o no se colmaría en época medieval. La columna vertebral de los núcleos
cristianos del interior unía Alzira, Xàtiva, Ontinyent, Albaida, Cocentaina y Alcoi, algunos estable-
cidos como pobles o viles a partir de asentamientos musulmanes, mientras la costa estaba domina-
da por los centros de Gandia, Dénia y más al sur los menores de Xàbia y Calp. Desde ellos se impul-
só la gradual pero también decisiva transformación del paisaje que en las ciudades dio lugar a una
ordenación en ejes viarios rectilíneos, a la parcelación regular y ortogonal conveniente para los colo-
nos y a la construcción de recintos amurallados que ofrecieran seguridad en caso de una nueva
revuelta mudéjar. La segregación de las comunidades judías y musulmanas presentes en las ciuda-
des principales completó el cuadro.

Las técnicas de agrimensura y los ejes ortogonales tuvieron que adaptarse en muchas ocasiones a la
topografía de los solares urbanos, con sus posibles antecedentes de época musulmana, y a las exi-
gencias de los sistemas de regadío y suministro de aguas como las acequias y las fuentes. Aunque
de apariencia menos regular que en los nuevos asentamientos de La Plana y otras comarcas valen-
cianas, las villas y pobles cristianas del sur no dejaron de configurarse de acuerdo con un plan bien
definido que ha sido restituido en casos como el de Ontinyent, Gandia, Agullent, Alcoi, Cocentai-
na, y Penáguila3. La vila cristiana de Dénia constituye el ejemplo de núcleo urbano más condicio-
nado por la topografía del antiguo albacar de la etapa islámica, pues adopta un trazado en ejes con-
céntricos y mantiene la comunicación con el castillo. Cuando no se podían reaprovechar recintos
anteriores, la construcción de las murallas, como la de de hornos, molinos y puentes tuvieron en la
primera etapa la finalidad de crear las condiciones oportunas para la inmigración de colonos desde
el norte cristiano y prosiguieron hasta el final de la Edad Media, cuando la mejora de las infraes-
tructuras dependía ya del interés de los monopolios señoriales y del impulso del comercio. Algu-
nas ciudades vieron surgir arrabales junto a los recintos amurallados y se llegó a planificar el ensan-
che del área urbana.

Por entonces, transcurrido un siglo desde la conquista cristiana, tanto los órganos de gobierno
municipal de las villas de realengo como los titulares del señorío podían promover intervenciones
en el paisaje urbano. La principal o en todo caso la mejor conocida suele ser la construcción del
recinto amurallado, en parte también porque la coyuntura bélica del siglo XIV provocó trabajos de
fortificación en muchas ciudades de toda la Corona de Aragón, sobre todo en las más expuestas a
las incursiones castellanas. Los manuales de los consejos municipales nos informan de disposicio-
nes urbanísticas tendentes a mejorar la viabilidad de las calles, favorecer el comercio y salvaguardar
el espacio público, introduciendo reformas tendentes al decoro urbano y es probable que los seño-
res de otras villas sintieran preocupaciones parecidas, a juzgar por el caso del duque de Gandia
Alfons el Vell, que procuró convertir a la capital de la Safor en el centro de sus estados patrimonia-
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les y puso en marcha el ensanche de la ciudad con la Vilanova, pero tampoco descuidó la defensa
del arrabal de Dénia, cuyo título condal también ostentaba. Mandó construir la nueva iglesia de
santa María, amplió la plaza vecina y se dotó de una digna residencia ducal en Gandia ensanchan-
do también la calle donde se levantó el palacio para convertirla en una especie de plaza.4

La transformación de los antiguos husn islámicos en castillos cristianos obedeció a una lógica pare-
cida de reordenación del territorio. Las fortificaciones islámicas formadas por una o varias torres,
un albacar que servía para la protección de los habitantes del distrito y del ganado, y un perímetro
defensivo a manera de alcazaba se repararon después de la conquista, pero asumieron nuevas fun-
ciones como la residencial y la protección de las comunidades de colonos cristianos cuando no la
vigilancia de los poblados mudéjares5. El palau que en época cristiana se acomoda en el interior de
la antigua alcazaba musulmana para servir de residencia al marqués de Dénia y sus oficiales es un
ejemplo sobresaliente. Otros se levantaron tras la conquista cristiana en función del nuevo régimen
señorial y del reparto de las tierras, como es el caso del castillo de Penella en el término de Cocen-
taina o el castillo de Forna en l’Adsúbia6. Desde Biar y Xixona en el sur hasta Alzira en el norte se
extendía una cadena de fortalezas con un valor estratégico nada despreciable en el que destacaba
el castillo de Xàtiva, lo pus bell castell del món, como lo llamó Jaime I, que incluye dos núcleos for-
tificados (castillo mayor y menor), con sendas capillas –una de ellas conservada- y el área residen-
cial que se conoce como prisión de estado7.

Las construcciones, nuevos usos y reparaciones de estos castillos plantean dificultades específicas
para su estudio que poco a poco pueden contribuir a resolver la arqueología y el examen de las
fuentes escritas, pero en sus materiales y técnicas revelan una notable continuidad desde los últi-
mos siglos del dominio islámico hasta la conquista cristiana. Técnicas como los encofrados de
tapial, la mampostería y la reutilización de los
sillares y el refuerzo de ladrillos parecen haber
sido empleadas tanto en época anterior como
después de la ocupación cristiana por lo que sólo
cabe su análisis a través de la estratigrafía mural
atendiendo en cada caso a la historia particular
de cada castillo, a las noticias documentales y a
los estudios comparativos. El castillo de Forna,
por ejemplo, combina los lienzos de tapial de tie-
rra y cal con ladrillo en los ángulos y las jambas
de puertas y ventanas. No hay pues motivo fun-
dado para asociar un material ni una técnica
constructiva en este tipo de edificaciones a la
etapa musulmana o cristiana, si no hay testimo-
nios fehacientes en uno u otro sentido. Las obras,
además, eran casi siempre trabajos de reparación
y de mantenimiento impulsados por causa de
una amenaza de guerra o de revuelta y ejecutados
por una mano de obra local al servicio de las
órdenes del Baile o del señorío8.

Ruinas del castillo de Montesa
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El castillo de Montesa es un caso singular porque se trató de una obra de nueva planta construi-
da en el siglo XIV como sede la orden de santa María de Montesa, pero quedó arruinado después
del terremoto de 1748. Aunque sobre el lugar hubiera restos de una fortificación musulmana, la
fábrica de la iglesia, el claustro, la sala capitular, el refectorio y demás dependencias correspon-
den al momento de madurez de la arquitectura gótica en tierras valencianas cuando fueron maes-
tres de la orden fray Pere de Thous (1327-1374), Romeu de Corbera (1410-1445) y Lluís Des-
puig (1453-1482), quienes ampliaron y embellecieron el castillo-monasterio con sólidas fábricas
revestidas de placas de sillería con núcleo de mampostería, bóvedas de crucería y esmeradas mol-
duras, como todavía se aprecian en las basas de los pilares del claustro9.

ARQUITECTURA CIVIL

A los pies de estos castillos o en los nuevos emplazamientos de los núcleos urbanos de impron-
ta cristiana se extendía un tejido de calles y plazas con parcelas holgadas donde construir casas
y palacios. En rigor, esta última denominación se reservaba en época medieval para la residen-
cia real o episcopal y cualquier edificio de habitación habría sido conocido como casa, alberg o
estatge. En las villas de realengo hubo palacios que servían de residencia ocasional al rey y a su
corte en sus desplazamientos por las tierras valencianas o bien a los representantes de su auto-
ridad. El palau de la Vila de Ontinyent, llamado también de la Duquesa de Almodóvar por el
título de una de sus últimas propietarias, debió de contarse entre los mejores ejemplos de resi-
dencia real en las tierras del sur, pero su estado de conservación no facilita la comprensión de
la historia constructiva de un edificio por el que se interesaron monarcas como Jaime II y Alfon-

so V el Magnánimo. Como sucede con
los castillos señoriales, se sitúa junto a
uno de los flancos del recinto amuralla-
do, hacia el Regall y pudo adoptar una
planta cuadrangular con torres en las
esquinas y patio central10. Las familias
acomodadas de la pequeña nobleza de
cavallers, generosos y donzells, favoreci-
da por la jurisdicción alfonsina desde
1329-1330, y la burguesía adinerada
de los ciutadans, acostumbrada a acce-
der a los cargos públicos y a prosperar
al servicio de la corona, se sumaron a la
nobleza que había recibido señoríos
desde la conquista para componer un
patriciado urbano tocado por el afán de
distinción en su comportamiento social
en tiempos de notable movilidad
social. El uso de la heráldica, de ciertos
títulos y tratamientos y a la preferencia
por formas de sociabilidad diferencia-
das en la alimentación y la indumenta-Palacio Condal de Cocentaina
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ria se integraron con cierta inclinación a manifestar su posición en la magnificencia de sus resi-
dencias, en la dotación de sus capillas funerarias y en la promoción artística.

La tendencia se advierte en el siglo XIV entre las familias de la nobleza vinculada con la coro-
na, especialmente la de origen siciliano que reci-
bió feudos en la Corona de Aragón: es el caso de
los Lauria en Cocentaina, el de Conrad Llança en
Albaida y el de los Pròxida en Llutxent. El palacio
condal de Cocentaina tras haber sido ocupado
por el almirante Roger de Lauria y miembros de
la casa real de Aragón, fue modificado y aumen-
tado en el siglo XV por los Corella; la residencia
ducal de la capital de la Safor tuvo antecedentes
apenas conocidos, pero fue en tiempos de Alfons
d’Aragó, conde de Dénia, marqués de Villena y
duque de Gandia recordado como el Vell, cuando
se puede situar con certeza la construcción del
palacio que luego poseerían, ampliarían y refor-
marían los duques de la familia Borja. En ambos,
como en los que siguieron su estela, es decir, el
palacio de los Milà i Aragó, condes de Albaida, y
el de los Centelles en Oliva, principalmente, se
define el modelo de edificio separado del resto
del caserío y próximo al recinto amurallado, con
torres en los ángulos, gran portal adovelado,
plaza ante el acceso principal, patio central con
escalera abierta y ventanas ajimezadas del tipo
conocido como finestres de corbes o coronelles (es decir de arquillos trilobulados sobre finas
columnillas, como las del palacio de los Pròxida en Llutxent) y las salas de representación en la
planta noble. El nivel superior se manifiesta a través de galerías de arquillos, a veces de traza
muy esmerada en perfiles y molduras, como la del palau de la Vila de Ontinyent. La distribu-
ción interior de espacios nos resulta bien conocida a grandes rasgos, pero echamos de menos
datos más concretos sobre los procesos constructivos y los usos de los ambientes para precisar
este capítulo de la arquitectura civil valenciana11. Las fábricas de tapial y ladrillo son predomi-
nantes, como puede apreciarse en Cocentaina y en Llutxent con ventanas y puertas labradas en
piedra y forjados de vigas de madera sobre ménsulas de pétreas, pero desde finales del siglo XV
el yeso cobra protagonismo en portadas, arquillos y galerías de intrincadas formas, como en
Ontinyent y en Oliva. La sala principal o cambra major puede encontrarse sobre la entrada o
bien al otro lado del patio, como en Gandia, donde se le denomina cambra de paraments o sim-
plemente palau. Se sabe, en todo caso, que la adquisición del título por los linajes de los Core-
lla en Cocentaina, los Borja en Gandia, los Milà i Aragó en Albaida y los Centelles en Oliva fue
decisiva para conferir un aire marcadamente señorial a estos edificios y renovar los ambientes,
a menudo configurados como salas cuadrangulares en las que todo su efecto decorativo depen-
día de la combinación del mobiliario y las colgaduras con las techumbres, doradas y polícro-
mas, y los pavimentos cerámicos. Del relieve de las armaduras y los solados da una idea que sir-

Patio de armas del Palacio ducal de Gandia
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vieran para nombrar las salas y estancias de
los palacios y de las casas nobles: así en el
palacio ducal de Gandia la cambra vert reci-
bía esta denominación por los azulejos ver-
des y azules sobre fondo blanco. La solu-
ción abovedada de algunas dependencias
debe entenderse, pues, como síntoma de
una voluntad de distinción como en las
crucerías de la Sala dorada y de la capilla
de San Antonio del palacio condal de
Cocentaina. En 1404 el rey Martín I el
Humano quedó prendado de una techum-
bre que había visto en el palacio de Gui-
llem de Bellvís en Xàtiva y quiso comprar-
la, pero el dueño de la casa se la regaló para
que la instalase en una sala del palacio real
mayor de Barcelona, conocida por ello
como palauet de Bellvís. En aquella visita el
monarca pudo admirar otras dos techum-
bres en la casa de Pere de la Guerola y
Tomàs de Vallebrera, que también le agra-
daron y adquirió para su traslado a Barcelo-
na, donde se encargaron de montarlas Gon-

zalvo Ferrándiz, mestre de almocàrnez de Toledo y Faraig Gali de Zaragoza12. Obras de este
género en Xàtiva entroncaban seguramente con la tradición que representa el alfarje del pala-
cio de los Sanç de Vallés o de Pinohermoso, hoy en el Museu de l’Almodí sin fecha cierta y la
techumbre del coro de santa Clara en la misma ciudad de principios del siglo XV.

Un rango inferior al de estas construcciones corresponde a las más numerosas casas levantadas
por los linajes patricios en las vías principales estas ciudades, como en la calle Moncada de Xàti-
va o en la calle mayor de Gandia. La fachada, con portal de medio punto labrado en piedra,
ventanas ajimezadas de corbes y galerías altas protegidas por un alero muy pronunciado, es el
elemento más característico del paisaje tradicional de las ciudades valencianas y del resto de la
Corona de Aragón. En el interior, un zaguán da paso a un patio que ventila e ilumina las estan-
cias distribuidas en varios niveles, con entreplantas comunicadas por escaleras abiertas y gale-
rías de arquillos conocidas como naies, con la sala principal frecuentemente situada sobre la
entrada.  Los establos, la cocina, la bodega y otros servicios (rebost, celler) se concentran en la
planta baja, a la que sigue un entresuelo con estudis, próximo a la entrada,  mientras el primer
piso lo ocupan las habitaciones principales de los dueños de la casa, las salas de recepción (cam-
bres, sales), que a veces son también lugares de paso, y los más reservados de las recámaras
(recambres o retrets). A veces un corral o un huerto pueden ocupar la parte posterior de la par-
cela, sobre todo si ésta es más profunda que ancha. Los solados cerámicos, las techumbres de
madera policromada y el mobiliario completaban la imagen de estas casas de puertas adentro.
Sujetas a los cambios de gusto y de fortuna, requeridas para ofrecer comodidad a sus habitan-
tes, prácticamente ninguna de estas casonas ha conservado un aspecto semejante al de época

Edificios medievales de Xàtiva según dibujo del pintor francés Adrien Dauzais (1837)
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medieval y cuando lo han hecho ha sido mediante una restauración, pero su impronta puede
reconocerse todavía en las calles principales de los centros históricos valencianos, a pesar del
cambio en la traza de ventanas y puertas y de la renovada imagen urbana que ahora exhiben.
Como era común en Europa, las sedes del poder civil se configuraron a partir de los modelos
de la arquitectura residencial. Al fin y al cabo, los regidores de las villas de realengo goberna-
ban la ciudad desde una sala, la del consell, y dentro de una casa, la de la ciutat o la vila. De esta
arquitectura apenas se conservan ejemplos en las tierras del sur valenciano y los que quedan no
son bien conocidos, a menudo porque han resultado transformados hace mucho13. Aunque no
se halla en pie, ha sido más estudiado el de Xàtiva, la segunda ciudad del antiguo reino, que
debió de ser un modelo para otras sedes del poder local, como la Casa de la ciutat del cap i casal
lo fue antes. En la capital de la Costera el centro del gobierno municipal se hallaba desde prin-
cipios del siglo XVI en la calle Corretgeria, adonde se había trasladado desde su primer alber-
gue temporal en una mezquita. El emplazamiento ocupaba una posición central entre la iglesia
de santa María y el mercado, en una manzana completa de una de las calles principales del recin-
to urbano, lo que lo convertía probablemente en uno de los pocos edificios exentos de la ciudad.
La plazuela formada ante el palacio público se conocía con el significativo nombre de plaça de les
corts o incluso plaça major, porque allí se reunían las sedes del mustassaf, encargado de vigilar el
comercio y la policía urbana, las cortes de la Bailía, la del Justicia y la de la subgobernación dellà
Xúquer14. Los regidores, los Jurats, compraron en 1378 algunas casas cerca de la corte del Justi-
cia, el magistrado de más alto rango en la ciudad, para instalar en ellas la cárcel local, siguiendo
de cerca los pasos que habían dado sus homólogos de la capital del reino. La escasa documenta-
ción municipal conservada de estos siglos deja en penumbra la historia de la construcción en
Xàtiva de una bella casa que s’apella Casa de la Ciutat, como aparece aludida en 1476, pero se sabe
que en 1450 estaba en obras sobre los solares de siete casas vecinas
de la calle Corretgeria, lo que da una idea de la superficie construi-
da. Era un edificio de dos plantas, con torre en un ángulo y puerta
adovelada de medio punto que Vicente Boix recordaba a mediados
del siglo XIX por su “primitiva arquitectura ojival” y sus notables
techumbres, más modernas15. Tenía un patio interior y una escalera
de piedra en ángulo, calificada como “soberbia” por Boix, en línea
con tipos comunes de esta clase de edificios y de la arquitectura resi-
dencial en los territorios mediterráneos de la Corona de Aragón. En
su descripción de la ciudad de 1564, el cronista Martí de Viciana se
refirió a la sede del municipio setabense calificándola de “hermosa,
grande y bien labrada casa, donde tiene la sala el cabildo y archivo
de sus escripturas y cárceles para malhechores” además de una capi-
lla para los regidores16. En la vista del dibujante flamenco Anthonie
van den Wijngaerde de 1563, casi coetánea con el texto de Viciana,
la torre aparece destacada, frente a la colegiata de santa María y el
hospital, en la calle de la Corretgeria, donde también se había cons-
truido pocos años antes el nuevo almudín17. Un edificio público que
representase al gobierno de la ciudad debía aparecer algo más que
digno de su función; convenía que irradiase prestigio y orgullo cívi-
co ante propios y extraños. Poco antes de que lo contemplasen con
admiración Viciana y van den Wijngaerde, los regidores había pro-

Interior del Palau de l’Ardiaca de Xàtiva
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curado su embellecimiento. En 1548 Ausiás Piquer, perteneciente a una notable dinastía de artí-
fices setabenses, presentaba a los Jurats un modelo del trespol de la sala del Consell, esto es una
maqueta de una nueva techumbre para el salón principal de la casa y Joan Ribera hizo lo propio
con les finestres de la sala. Lo más probable es que ambos trabajos por un importe, respectiva-
mente, de 170 y 100 libras formaran parte de un proyecto de renovación del conjunto del más
importante ambiente de representación del palacio y no puede descartarse que fueran una secue-
la de la obra de la sala nova del Palau de la Generalitat de Valencia (1540-1566). Sirva de indicio
del interés de estos artesonados la labor que Ausiàs y Josep Piquer con el carpintero también seta-
bense Miquel Requena tuvieron en la fábrica del colegio de santo Domingo de Orihuela y, en par-
ticular, en la techumbre de la escalera y el paso entre claustros18.
El palau de l’Ardiaca de Xàtiva es una construcción anterior y bien conservada, sobre todo su sala
inferior de arcos diafragma y techumbre horizontal de madera, con entrada a través de un por-
tal dovelado y moldurado e iluminada por un amplio ventanal tripartito con arquillos de medio
punto que remiten a modelos del siglo XIII o comienzos del siglo XIV. No se ha podido identi-
ficar el escudo pintado sobre la puerta de entrada y en los tableros del alfarje con el motivo del
dentado blanco y negro en faja, que quizá corresponda a uno de los arcedianos de Xàtiva. Esta
dignidad, vinculada a una canonjía de la catedral de Valencia, fue distinguida en la iglesia valen-
tina desde 1248 hasta 1413, cuando el arcediano vio muy mermadas sus atribuciones al ser ele-
vada la antigua parroquia de santa María a la categoría de colegiata; es muy probable que la
construcción se remonte a esta etapa en que el arcediano de Xàtiva contaba con rentas suficien-
tes y pudo promover la edificación de una residencia que pudiera servir también para la admi-
nistración episcopal19.

La arquitectura civil incluía otros edificios públicos e infraestructuras como los puentes o los sis-
temas de regadío y suministro de agua: acequias, azudes, acueductos, fuentes. De entre los pri-
meros merecen citarse los hospitales que en la Edad Media acogían a enfermos, viajeros y gen-
tes necesitadas de asistencia, aunque gozaran de buena salud. El de san Marcos de Gandia debió
de ser una iniciativa ciudadana de los hòmens de vila representados en el Consell municipal y de
él se conserva en buen estado la sala de hombres, con estructura de arcos diafragma y techum-
bre de madera20.  En Xàtiva el hospital major de pobres fue fundado en 1418 y recibió el impul-
so de la cofradía de santa María. La pieza más notable conservada hoy es la capilla, que se alza
en la esquina de la calle Corretgeria, con planta cuadrada, bóveda de crucería estrellada con ter-
celetes, plementería tabicada y esmerada talla en claves y ménsulas, que remiten a modelos
escultóricos de la segunda mitad del siglo XV, aunque las obras de prolongaron mucho tiempo.
La cofradía de santa María había comprado casas para ampliar el solar en 1476 y en el último
cuarto del siglo debió de ejecutarse la decoración del portal de la capilla con el motivo singular
de los ángeles músicos apoyados en el extradós del arco conopial, entre los pináculos y a los pies
de la Virgen con el Niño en la hornacina superior21. La fuente de la plaza de la Trinidad en Xàti-
va es una buena muestra de la arquitectura del agua en los recintos urbanos. La geometría octo-
gonal de la taza y la copa central se engalana con cardinas en el remate octogonal y tuvo el carác-
ter de una obra pública para contribuir al suministro de agua promovida por los Jurats de la
segunda ciudad del reino.
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LAS IGLESIAS PARROQUIALES Y LAS ERMITAS

La arquitectura religiosa, que ha sido el principal objeto de estudio para los historiadores del
arte medieval, conserva algo mejor su apariencia de otros tiempos, sin contar con las reformas,
reconstrucciones, restauraciones y derribos, sobre todo los últimos que se han cebado con los
conventos. Hay que reconocer, sin embargo, que el panorama es muy desigual, pues muchas
ciudades y pueblos tuvieron ocasión de renovar sus templos en siglos posteriores y las fuentes
se han revelado hasta ahora poco generosas con los investigadores de la etapa medieval. La
diversidad también deriva de las funciones de los edificios religiosos: si bien no existía ningu-
na catedral, se erigieron dos colegiatas en los centros urbanos de Xàtiva, que aspiró a recuperar
su condición de sede episcopal, y Gandia, y la red de parroquias se completó con las numero-
sas ermitas levantadas intra- y extramuros de las poblaciones, los conventos religiosos y las capi-
llas añadidas a templos más antiguos o a edificaciones civiles como hospitales, palacios y casti-
llos. 
El historiador norteamericano Robert I. Burns ha insistido
en papel articulador que para la sociedad valenciana poste-
rior a la conquista tuvo la parroquia22. En las tierras del sur
Xàtiva ostentaba la primacía por ser la sede de un arcedia-
nato, durante algún tiempo el único de la diócesis de Valen-
cia, hasta que se crearon otros dos en Sagunt y en Alzira.
Xàtiva administraba el territorio de la diócesis más allá del
Xúquer, siguiendo la división administrativa en subgober-
naciones delimitadas por los cauces de los ríos Uxó,
Xúquer y la línea fronteriza de Biar-Xixona-Calp, luego des-
plazada más hacia el sur para constituir la subgobernación
de Orihuela en tiempos de Jaime II. Sin embargo, la orga-
nización eclesiástica de la ciudad tras la conquista com-
prendía la iglesia mayor de santa María, consagrada en la
antigua mezquita aljama, y las parroquias de san Pedro y
santa Tecla, más la iglesia de san Félix en la subida al casti-
llo y una capilla fundada por Jaime I dentro de la fortaleza,
sin contar con las ermitas y los conventos que se estable-
cieron a continuación. En otros lugares de este territorio la
primera parroquia de los colonos cristianos fue la capilla
del castillo y una nueva iglesia se empezó a construir déca-
das después, a veces ya en el siglo XIV. En las ciudades que
concentraron a la población cristiana las obras de una
nueva iglesia en el lugar de la antigua mezquita mayor o en
un nuevo emplazamiento más acorde con la reorganización
del poblamiento no tardaron en comenzar. Alcoi tuvo pron-
to una primera iglesia, cuyos restos parecen haberse identi-
ficado recientemente, pero Beneixama tenía en 1341 la igle-
sia con pila bautismal en el castillo. En la antigua fortaleza
estuvo también la parroquia de Dénia hasta 1335, pero
Gandia tenía dos parroquias, la de santa María y la de san Ermita de Sant Feliu, Xàtiva



Nicolás, que se situó en el Grau desde 1343; Ontinyent también contaba con dos parroquias en
el siglo XIV dedicadas a la Virgen y a san Miguel. Todo ello nos habla de un empuje decisivo
para la construcción de nuevas iglesias parroquiales hacia la mitad del trescientos, cuando la
colonización se había asentado y la minoría mudéjar había quedado definitivamente sojuzgada.
La mayoría de las parroquias amparadas en las fortificaciones se trasladaron al núcleo urbano y
se contó con más medios para sustituir las viejas mezquitas consagradas como iglesias por edi-
ficios de nueva planta.

Antes de eso, las iglesias fueron las primeras señales del cambio cul-
tural subsiguiente a la conquista cristiana. En algunas es patente la
voluntad de afirmar la apropiación simbólica de un territorio que
durante mucho tiempo había sido musulmán, reclamando el ante-
cedente del pasado cristiano de las tierras valencianas. Así sucede
con la iglesia de sant Feliu de Xàtiva, templo edificado fuera del
casco urbano hacia 1260-1268, en un lugar donde permanecía
alguna memoria del cristianismo temprano en la antigua Saetabis. El
emplazamiento y el recuerdo de un primitivo santuario fueron recu-
perados al reutilizar sus spolia (un ara cristiana, inscripciones roma-
nas) y las columnas antiguas en un pórtico que mira desde lo alto
hacia la ciudad medieval y la comarca de la Costera. Encapsulada
en el caserío de la Xàtiva musulmana, la iglesia mayor de santa
María no dejaba de ser una mezquita purificada y así permaneció
durante mucho tiempo. En cambio, sant Feliu, dedicada a san Félix
de Girona -al que se asoció luego el santo homónimo de Lyon- se
yergue como un injerto en las raíces de la cristiandad primitiva con
formas simples y de apariencia arcaica, pero capaces de dar cabida
a la comunidad setabense en la etapa de la colonización y de rei-
vindicar la tradición anterior a la presencia islámica. Es en este sen-
tido en el que le corresponde el calificativo de iglesia de conquista,
o mejor, de iglesia colonial, y no en razón de la planta rectangular
y del uso de los cuatro arcos diafragmáticos y la techumbre de
madera a doble vertiente, pues semejante solución constructiva fue
muy versátil y duradera, dentro y fuera de las fronteras valencianas.
Aunque austera, con sus arcos apuntados en arista viva y las sim-
ples molduras de su portada, la construcción es también sólida y
amplia en sus dimensiones para representar el nuevo arraigo de la

cristiandad en una ciudad que había costado tanto ganar en 1244 y por ello no es inverosímil
que el rey Jaime condujera a su hijo al altar de este santuario cuando visitó Xàtiva en 127323.

La ermita de san Roque en Ternils (Carcaixent) se estableció como parroquia bajo la advocación
de san Bartolomé en una antigua alquería islámica y debía reunir a los primeros feligreses repar-
tidos por el término de la Horta de Cent, dependiente de Alzira. Se tiene noticias de obras en la
segunda mitad del siglo XIV y consta que tuvo al menos tres altares y una cofradía de san Agus-
tín a principios de la centuria siguiente. Luego sufrió el abandono del poblado, bajo la amena-
za de las crecidas del Xúquer y acabó siendo ermita, pero conserva una fisonomía que debe
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remontarse a los siglos XIII y XIV, con sus cuatro arcos diafragma apuntados que apean en mén-
sulas, la armadura de madera de doble vertiente con restos de policromía y sus contrafuertes
salientes.24

El recurso a estas fórmulas constructivas se difundió entre los siglos XIII y XIV en toda el área
al sur del Xúquer con un éxito parecido al de las tierras septentrionales como resultado de la
adaptación a la disponibilidad de una mano de obra de canteros no especializados, de una
madera de calidad mediana para las armaduras y de una relativa simplicidad constructiva
para cubrir espacios aptos para diversas funciones y potencialmente ampliables. La iglesia de
santa Catalina en Alzira, con
ábside poligonal, la ermita de
santa Bárbara en Cocentaina,
las parroquias de san Pedro y
santa Tecla en Xàtiva, así
como numerosas ermitas se
atendrían hasta el final de la
Edad Media a variaciones
sobre este particular modelo
arquitectónico25. San Pedro
de Xàtiva es uno de los ejem-
plos más notables por la recu-
peración de su techumbre
policromada y también por las
vicisitudes del cambio de
orientación y la ampliación
que consentía este sistema
constructivo26.

Sin embargo, a partir de la
segunda mitad del siglo XIV
surgen algunos proyectos de
cierta ambición tanto en lo
constructivo como en lo orna-
mental que entroncan ya con
las experiencias del tardogótico en otros centros de la Corona de Aragón.

En santa María de Gandia la primera etapa constructiva subsiguiente a la conquista cristiana
debió de corresponder a un templo de planta rectangular, y entrada lateral desde la plaza del
mercado, pero la política de prestigio del conde de Dénia y luego duque de Gandia, Alfons el
Vell, se basó en la edificación de una iglesia de una sola nave, cubierta con bóveda de crucería,
capillas entre los contrafuertes y una cabecera cuadrangular, con trompas en esquina en el arco
de comunicación con la nave, que la singulariza dentro de este tipo de iglesias en el área valen-
ciana. En 1372 la iglesia estaba seguramente en obras y trece años después se compraron casas
para la ampliación del templo, en la que intervino el maestro de obras Joan Franch, que lo fue
de la catedral de Valencia. El alzado de la nave y de las capillas, con los óculos abiertos sobre

Interior de la Colegiata de Santa María de Gandia
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ellas, permite diferenciar tres fases de construcción en el tramo inmediato a la cabecera cua-
drada, con mayor amplitud y línea de imposta más baja, en los tramos siguientes, de propor-
ciones más esbeltas y los últimos hacia los pies del templo, levantados ya en tiempos de los
duques de la familia Borja y sobre todo de María Enríquez, viuda de los dos hijos del papa Ale-
jandro VI. El proyecto comenzado por Joan Franch y Bernat Oliver correspondía a la iglesia
actual, con la puerta del Mercado y el campanario, salvo los cuatro tramos de los pies, cons-
truidos por voluntad de la duquesa María Enríquez, se ornó en el interior con retablos y con
las esculturas de Pere y Joan Llobet, de las que se conservan algunas en los museos de Copen-
hague y Nacional de Catalunya en Barcelona. A partir de 1418 y hasta 1424, el duque Alfons
el Jove promueve la reanudación de las obras, dirigidas por Joan de Luna y Nicolau Esteve, pero
inconclusas hasta que se edifiquen los tramos restantes de la actual nave y la portada de los pies,
con las esculturas de los Forment a raíz de que el segundo papa Borja le otorgara el rango de
colegiata en 1499. La aparición en ellos de arcos fajones apuntados de perfil helicoidal, la ple-
mentería tabicada y otros datos circunstanciales, como la presencia del maestro gerundense en
Gandia al servicio de la duquesa en 1498, abonan la hipótesis de la intervención de Pere Comp-
te y los maestros de su órbita, en particular Miquel Maganya, en las obras reemprendidas en
1497-149827. Este proceso constructivo resulta así uno de los mejor conocidos hasta la fecha
para las iglesias de este territorio, pero también revela las vicisitudes de financiación e impulso
de los promotores a las que estaban sujetos así como la participación en algunas de estas obras

de los mejores artífices de su tiempo, con obra también documen-
tada en la capital del reino.

En contraste, la iglesia de santa María de Ontinyent apenas tiene
registrada en los documentos conocidos hasta la fecha su larga his-
toria constructiva, pero condensa muchas de las innovaciones del
último gótico en tierras valencianas y se ha puesto en relación
hipotética con el círculo de Pere Compte28. La planta del edificio
parece una reconsideración a partir del modelo clásico de nave
única con capillas entre contrafuertes y cabecera poligonal, pero en
lugar de tramos rectangulares se configuran otros cuadrados, que
abarcan dos capillas en cada flanco, salvo el más próximo a la cabe-
cera que insinúa un transepto sin brazos emergentes. La comuni-
cación entre los contrafuertes de las capillas y las bóvedas cua-
drangulares de geometría esférica (esto es, continua y no plegada
como en el gótico clásico) terminan de definir el carácter arquitec-
tónico del edificio, de proporciones amplias y menos esbeltas de lo
habitual entonces. Los perfiles entorchados que alternan baqueto-
nes y arista, viva en los pilares y el gusto por la variación en las ner-
vaduras de las bóvedas de rampante redondo que funcionan en
realidad  como si fueran baídas son las conexiones más evidentes
con la obra de Compte, aunque la bóveda más próxima a la capilla
mayor entronca con el modelo de terceletes repetidos a partir de un
eje cruciforme de la capilla del Salvador en el claustro de la cate-
dral de Segorbe y debe encuadrarse en el siglo XIV como confirma
el enjarje radial de sus arcos. Los tramos segundo y tercero corres-
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ponden al final del siglo XV y principios del siglo XVI, presentan enjarjes en plano horizontal
y revelan una creciente complejidad en la combinación de ligaduras, terceletes y, en el último
tramo, pies de gallo a partir del cuadrado de base, si bien la plementería es esférica en todos
ellos. Está documentada la participación de los maestros Benet Oger, originario de Lyon, y Joan
de Roria con los obrers de vila Gracià Solves, Pere y Joan Revert y Joan Julià, pero la obra de las
capillas laterales, a comienzos del siglo XVI, debe atribuirse a Joan de Batea, quien se ocupó
también de la reconstrucción de la iglesia de l’Olleria a partir de 1537 con la ayuda del maes-
tro Guillem de Aynat o Aimar, siendo ambos oriundos del País Vasco francés29.

El lenguaje arquitectónico, la cronología y la intervención de maestros de origen vasco entron-
can con una de las últimas muestras de la arquitectura tardogótica en la Marina. La iglesia for-
tificada de san Bartolomé de Xàbia fue promovida por el marqués de Dénia para ofrecer refu-
gio a la población ante un eventual ataque desde el mar. En 1513 estaba en construcción según
las trazas del maestro cantero vizcaíno Domingo de Arteaga, que trabajó también en la Lonja de
Valencia, a partir de una capilla mayor cuadrangular con bóveda de terceletes a la que se aña-
dieron tres tramos rectangulares con bóveda de rampante redondo de crucería con terceletes y
ligaduras, y capillas de planta rectangular entre los contrafuertes. En el interior destacan, sobre
las capillas laterales, las tribunas, que se asoman a la nave por una galería de arcos conopiales
festoneados de bolas que se prolonga por el muro de los pies a manera de triforio. Las porta-
das de los muros oeste y sur están protegidas por matacanes y muestran una decoración pro-
fusa de pináculos, florones, y bolas en torno a los arcos conopiales, por lo que se remiten a
modelos del tardogótico castellano de tiempos de los Reyes Católicos30.

IGLESIAS Y CONVENTOS MENDICANTES

Las nuevas ciudades cristianas, fueran de nueva planta, producto de un traslado o refundadas
sobre una antigua medina islámica, eran un campo de acción muy propicio para las órdenes
mendicantes, que estaban en plena expansión durante el período de conquista y colonización
del territorio valenciano. En consecuencia, las fundaciones de conventos en los principales
núcleos urbanos no tardaron en llegar con el fin de captar las voluntades de los colonos, refor-
zar su devoción e intentar la evangelización de los musulmanes en el mediodía valenciano.
Contaron con el favor real de Jaime I y de sus descendientes, no solo los miembros heredita-
rios de la casa de Aragón sino también de las reinas que contrajeron matrimonio con los monar-
cas de Valencia como es el caso de María de Luna y María de Castilla. Para los reyes eran sin
duda un instrumento de cristianización y representaban una religiosidad admirable, tanto en su
vertiente doctrinal y activa que representaban las órdenes masculinas como en la orante y con-
templativa que encarnaban las ramas femeninas. Los pobladores cristianos y sus familias rara
vez olvidaban a los frailes mendicantes en sus mandas testamentarias y las autoridades muni-
cipales fomentaron el establecimiento y la actividad de los conventos en las principales ciuda-
des del reino, apreciando su vocación de pobreza y su labor en la predicación31. En el modelo
de ciudad propuesto por el franciscano Francesc Eiximenis cada uno de los cuatro sectores en
que se dividiría el área urbana debía estar ocupado por un convento de una de las órdenes men-
dicantes y el mismo pensador instó a los regidores de la capital del reino a subvencionar las
obras de estas fundaciones religiosas como elemento de cristianización de un territorio marca-
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do aún por la impronta islámica32. Si bien tales motivaciones podían ser bien entendidas en las
tierras del sur, los centros rara vez podían mantener más de dos de estas fundaciones, que luego
se incrementarían en los siglos XV y XVI.

En el convento de santo
Domingo de Xàtiva operó una
escuela de árabe con el propó-
sito de convertir a la numerosa
población mudéjar, pero los
frailes mendicantes también se
pusieron al frente de la contro-
versia religiosa, debatiendo
con los judíos y musulmanes
sobre la verdadera fe hasta el
punto de incitar movimientos
de intolerancia religiosa en los
siglos XIV y XV. Así sucedió en
1391, poco después de la coro-
na autorizara a los frailes
menores a mantener disputas
públicas con los judíos en los
lugares donde su población
fuera importante para enseñar-
les el camino de la conversión.
En Xàtiva algunos cristianos
molestaron a los judíos aprove-
chando estas predicaciones, de
manera que Juan I procuró evi-

tar las disputas forzosas y mantener el control de las autoridades locales con el consejo del prior
de los dominicos o el guardián de los franciscanos33.

De algún modo, el ideal de pobreza, radical en los comienzos y atemperado en tiempos de la cris-
tianización del sur valenciano, así como la vocación por la palabra contribuyeron a preferir un
tipo de iglesia de una sola nave, con un uso limitado del abovedamiento, y capillas entre con-
trafuertes que atrajeran las donaciones de familias y grupos sociales contribuyentes a la financia-
ción de la fábrica. Semejante tipo de iglesia podía reunir en un espacio unitario a un buen núme-
ro de fieles como en un aula de predicación y rodearlo de ambientes particulares para el culto de
familias y cofradías.

Xàtiva confirma su condición de capital del sur al contar pronto con establecimientos de domini-
cos, franciscanos, clarisas (1325) y sendos conventos de las dos órdenes rescatadoras de cautivos,
mercedarios (1245) y trinitarios (1259), pero hubo otras ciudades meridionales que acogieron a
comunidades mendicantes en la baja Edad Media y en los siglos sucesivos. Al principio, todos los
conventos se establecieron extramuros, pues cabe suponer que la antigua medina islámica no deja-
ba mucho espacio libre para nuevas construcciones, pero tras la guerra con Castilla y las destruc-
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ciones que ocasionó, Xàtiva obtuvo el título de ciudad y sus autoridades favorecieron a las órdenes
con nuevas instalaciones intramuros que contribuyeron a financiar en algunos casos con el erario.
Cuando el Consell setabense deliberó sobre estas subvenciones, los expertos dictaminaron que ecclé-
sies e monestir eren de la dita ciutat, e en cars que aquelles se destruhissen per foch o per altra tempestad,
aquelles de justat deuen e són tengudes de tornar reffer e adobar la ciutat34. Ese mismo año los regido-
res acordaron imponer un impuesto de 200 morabatines por libra de pescado para ofrecer un dona-
tivo de 400 sueldos anuales a los conventos de los franciscanos y los dominicos de Xàtiva35.

Los franciscanos fueron beneficiados por el reparto de tierras que siguió a la conquista cristiana: el
Llibre del Repartiment consigna varios asientos a su favor, entre los que destaca: als framenors, un
espai de terra davant de la muralla de Xàtiva, que limita amb l’honor de Pere del Bosch i amb tres vies
públiques, per construir un monestir. Poco después firmaron el finiquito del arrendamiento de una
mezquita, pero los comienzos debieron de ser difíciles, con los frailes ocupando edificios de pres-
tado y la fundación no comienza su historia hasta 1295, después de que el consejo municipal
reclamara su presencia y les otorgara un hospicio y una huerta extramuros36. Este emplazamien-
to ocasionó su derribo en 1363 durante la guerra con Castilla, que afectó duramente a la ciudad.
El Consell municipal concedió tres años después un nuevo solar a la comunidad en una situación
mucho más favorable, en una de las vías principales de la ciudad, la calle Moncada, junto a una
de las puertas del recinto amurallado. Al parecer, en pocos años se había reconstruido el conven-
to, del que sólo se conserva la iglesia, de planta rectangular orientada y cubierta de madera sobre
ménsulas de piedra insertas en seis arcos diafragma apuntados, con molduras en los ángulos. El
perímetro del templo acoge entre los contrafuertes capillas abovedadas con crucería simple. La
puerta principal gótica recae a la calle Moncada y conserva parte de su decoración de arquivoltas
y motivos vegetales37. Este templo es uno de los mayores con esta solución constructiva en tierras
valencianas y revela la madurez de la arquitectura mendicante, cuando el viejo ideal de pobreza se
manifestaba apenas en la techumbre de madera, pero ya se construían en todas partes grandes igle-
sias de la palabra preparadas para recoger los donativos y las fundaciones pías de los devotos de
la espiritualidad franciscana.

Los dominicos recibieron de Jaime I algunas posesiones extramuros de Xàtiva, aunque no parece
que existiera un convento antes de finales del siglo XIII, cuando pasaron a ocupar el que había
dejado vacante la extinguida orden de los hermanos de la Penitencia de Jesucristo, conocidos
como “frailes del saco”38. Este emplazamiento, sobre el que probablemente poco se había cons-
truido antes de 1285, cuando el papa Honorio IV autorizó a los predicadores a adquirirlo, tenía la
ventaja de hallarse en el recinto amurallado, próximo al hospital y a la iglesia de santa María, si
bien se apoyaba en un terreno desnivelado. En 1323 las obras de la iglesia estaban lo bastante
avanzadas como para recibir el privilegio de una exención con cargo a 4000 troncos que se trans-
portarían por el cauce del Xúquer, útiles para los andamios y la cubierta leñosa de un templo que
cabe imaginar con arcos diafragma y armadura de doble vertiente, semejante al que construirían
los franciscanos años después en la calle Moncada. Según la hipótesis verosímil de González Bal-
doví, la iglesia se construyó en dos fases: en la primera se levantaron los cuatro tramos occidenta-
les, en la siguiente otros tres hacia levante, diferenciados por sus materiales, las técnicas emplea-
das y los perfiles de los arcos diafragmáticos, mientras las capillas iban encontrando acomodo
entre los contrafuertes. En 1378, el consejo municipal de Xàtiva consultó si procedía atender la
petición del convento dominico para pagar la obra de l’arcada, la qual és reedificada axí novellament
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en la ecclésia del dit monestir39.
Este proceso constructivo,
intuido más que documentado,
ilustra con claridad las vicisitu-
des de este tipo de edificios,
sujetos a impulsos inconstantes
y a donaciones irregulares, pero
también propicios a ampliacio-
nes en función de los recursos y
las necesidades de las comuni-
dades de frailes. El refectorio
reproducía el sistema construc-
tivo de armadura de madera
sobre arcos diafragmáticos de
sobrios perfiles que rematan en
ménsulas en forma de pirámide
invertida. La sala capitular era
un ambiente de planta cuadra-
da, con muros de tapial, cade-
nas de sillares en los ángulos y
los contrafuertes y bóveda de
crucería de piedra apeada en
ménsulas empotradas en el

muro. Su construcción se debe a la donación de 2000 sueldos de la reina Leonor de Castilla,
segunda esposa de Alfonso IV el Benigno. Uniendo estas dependencias se sitúa el claustro, en el
que también pueden distinguirse sucesivas fases de construcción relacionadas con la edificación
en las pandas vecinas del templo en el lado norte, del refectorio en la panda meridional y del aula
capitular en el costado oriental40.

La viuda de Roger de Lauria, Saurina d’Entença, dotó en su testamento la fundación de un con-
vento de monjas de Santa Clara en Xàtiva en 1325, que contó con el respaldo y la intervención
comprometida del rey Pedro IV el Ceremonioso en sus primeros tiempos. Dos princesas de la
casa de Aragón, María y Blanca, estaban destinadas a profesar en el convento setabense, pero al
final pasaron a la orden de san Juan de Jerusalén41. Como en otros casos, el primer emplaza-
miento extramuros no tuvo continuidad en cuanto la ciudad se enfrentó a la amenaza castella-
na y el convento hubo de trasladarse a la prestigiosa calle Moncada después de la guerra de los
dos Pedros. Allí se edificó una iglesia no muy ancha, de arcos diafragmáticos de piedra, muros
de tapia y techumbre de madera, cabecera plana y coro a los pies con armadura leñosa policro-
mada, de la que se conservan algunos fragmentos con restos de la pintura original, de princi-
pios del siglo XV a juzgar por su heráldica, cuando profesó en el convento la hija del duque de
Gandia, Alfons el Vell, Violant d’Aragó, quien fue abadesa entre 1419 y 145342.
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LOS MONASTERIOS

Las tierras al sur del Xúquer también fueron propicias para la fundación de monasterios, pues no
en vano los monjes representaban todavía en los siglos XIII, XIV y XV la opción por el aleja-
miento del mundo para consagrarse a la oración y los príncipes y magnates europeos manifesta-
ron su admiración por ellos promoviendo fundaciones donde se orara por su bienestar y su sal-
vación a la vez que probaran su piedad. El Císter se benefició de la fundación en 1298 en el valle
de Alfàndec de un cenobio por voluntad del rey Jaime II con el apoyo del abad de Santes Creus,
Bononat de Vila-seca, en un territorio poco urbanizado, de fuerte presencia islámica, entre los
centros de Alzira, Xàtiva y Gandia43. Santa María de Valldigna es hoy un conjunto en proceso de
recuperación patrimonial, pero conserva pocos restos de la primera etapa de su historia pues
conoció un largo proceso constructivo y la renovación de algunos de los edificios principales
como la iglesia, derruida la primera por un terremoto en 1396 y otra vez por un seísmo en 1644.
La primera iglesia, de una sola nave y capillas entre contrafuertes, fue la base sobre la que se rehi-
zo la segunda en tiempos del abad Lluís Rull (1394-1415) incorporando ahora capillas entre con-
trafuertes. El portal nuevo, de tiempos del abad Arnau d’Aranyó (1357-1387), el refectorio del
abadiazgo de Joan d’Aragó (hacia 1460-1475), que acusa similitudes formales con el convento
de la Trinidad de Valencia, el aula capitular de tiempos de los Borja (1475-1504), recientemente
reconstruida por anastilosis se vincula a la actividad de Pere Compte44, el claustro mayor en rui-
nas y el palacio del abad son las piezas más notables de época medieval.

San Jerónimo de Cotalba se inscribió en el programa de construcciones y afirmación del poder
señorial de Alfons el Vell, marqués de Dénia y duque de Gandia, decidido a acoger a la prime-
ra comunidad de la orden de jerónima de la Corona de Aragón que se había instalado en un
principio cerca de Xàbia en el Cap de l’Ermita. Allí habían sufrido en 1386 un ataque de piratas
berberiscos y Alfonso de Aragón les ofrecía un terreno apartado del mar, donde se asentaron en
1388 y al año siguiente obtuvieron el permiso para construir el nuevo monasterio en el actual
término de Alfauir. El patronazgo ducal y el ideal monástico que encarnaban los jerónimos pro-
piciaron que la pequeña nobleza de la Safor lo escogiera como lugar de enterramiento y espera
de la salvación. De los primeros tiempos ofrece un interés particular el claustro inferior con
arcos y bóvedas de crucería de ladrillo aplantillado con llagas de yeso blanco, la escalera en yeso
de intrincadas tracerías geométricas y el claustro alto, con rica decoración escultórica en las
ménsulas de apeo de los arcos y en una doble portada mixtilínea con columna entorchada cen-
tral. Estos materiales y técnicas tuvieron cierto arraigo en la comarca como permiten apreciar la
iglesia de la Font d’en Carròs, la iglesia de san Miguel de Palma de Gandia y los arcos de la sala
de hombres del hospital de san Marcos en la capital de la Safor45.

ARQUITECTURA, CONSTRUCCIÓN Y DIVERSIDAD CULTURAL

La arquitectura medieval surgida tras la conquista cristiana en el territorio de la antigua gober-
nación de Xàtiva plantea problemas parecidos a los del resto del antiguo reino de Valencia, pero
pone en primer plano ciertos interrogantes que aún requieren una respuesta.
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No es el último de ellos la transformación del legado arquitectónico islámico en unas comarcas
donde la presencia de la población musulmana fue mayoritaria durante mucho tiempo y siem-
pre significativa. De una parte, se advierte la suplantación de una arquitectura por otra, si
entendemos por tal no sólo unas técnicas o determinados tipos de edificios, sino también unos
modos de construir y unos usos diferentes para la población andalusí dominante hasta el siglo
XIII y para la minoría cristiana que se impuso a partir de la conquista. Si bien es cierto que una
parte de los edificios musulmanes empezaron por cambiar de uso, de mezquitas a parroquias,
de recintos fortificados a castillos señoriales, con el paso del tiempo se optó por la sustitución,
pues la pervivencia del legado islámico era aceptada con dificultad como se deduce de los
comentarios a propósito de la raigambre islámica de la antigua colegiata de santa María hasta la
construcción del nuevo edificio en el Renacimiento. A largo plazo, la huella musulmana se difu-
minó en los aspectos más incómodos para el nuevo orden cristiano implantado a mediados del
siglo XIII: inscripciones, antiguas mezquitas, sedes del poder musulmán.

La parte menos inquietante y por lo tanto duradera fue un sustrato de conocimientos técnicos
y la mano de obra capaz de transmitirlos y mantenerlos en práctica, aunque estuviera someti-
da. Los tapiales de encofrado en muros de iglesias, castillos y palacios son sólo una muestra,
aunque bastante difusa, de este fenómeno de pervivencia consentida por el poder feudal cris-
tiano. El aporte de la tradición islámica a las techumbres de madera, al uso del ladrillo, a los
pavimentos cerámicos está todavía por definir de una manera rigurosa, pero la presencia en
muchas obras de alarifes y proveedores de materiales mudéjares parece muy significativa y es
fácil de verificar a través de la documentación, cuando no del estudio de las propias obras. En
todo caso, la aplicación indiscriminada de los conocimientos y los métodos de estudio de la lla-
mada arquitectura mudéjar a la arquitectura valenciana de la baja Edad Media arroja más som-
bras que luz sobre los edificios y los protagonistas que los levantaron, mandaron construir o
hicieron uso de ellos. El patrimonio arquitectónico judío fue cancelado de otro modo, más drás-
tico y rápido en el siglo que va de los pogromos de 1391 a la expulsión de 1492.

La arquitectura a la usanza cristiana que trajeron consigo los conquistadores y colonos de Sharq al
Andalus no fue particularmente novedosa en un contexto europeo y mediterráneo, pero sí inten-
tó reafirmar el cambio de orden cultural y religioso a través de construcciones como la iglesia de
san Félix de Xàtiva. Con el tiempo, la madurez de las comunidades urbanas, señoriales o de rea-
lengo, y la superación de los tiempos difíciles de mediados del siglo XIV propiciaron empresas
arquitectónicas de considerable ambición como las iglesias de santa María de Gandia, santa María
de Ontinyent o el palacio condal de Cocentaina y el ducal de Gandia. En ellos estas ciudades se
pusieron en línea con la capital del reino en la selección de los artífices, en la experimentación de
novedades técnicas y la exploración de nuevas posibilidades formales. No en vano los promoto-
res de estas obras conocían por sí mismos los grandes proyectos en marcha en el cap i casal e inclu-
so en los principales centros de la Corona de Aragón. Los maestros de obras traían consigo expe-
riencias y conocimientos en los que la movilidad y la sólida formación constructiva eran
fundamentales, como demuestran por si solos los casos de Joan Franch o Pere Compte.

Los arcos diafragma, el relleno con materiales cerámicos de los senos de las bóvedas, la albañi-
lería avanzada del siglo XV con la plementería tabicada de las bóvedas, las ricas techumbres
policromadas, la nueva estereotomía y las bóvedas de geometría esférica son otros tantos epi-

LAS LUZ DE LAS IMÁGENES122



sodios en los que las obras del sur valenciano tuvieron un papel destacado, no subordinado
al de la capital del reino.
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